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Evangelio según San Marcos (5,21-43): 

 

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra 
orilla, se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto 
al lago. Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, 
al verlo, se echó a sus pies, rogándole con insistencia: "Mi niña 
está en las últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se 
cure y viva." Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente 
que lo apretujaba.  

Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacía 
doce años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de 
tratamientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en 
vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, 
pensando que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente 
se secó la fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo 
estaba curado. Jesús, notando que había salido fuerza de él, se 
volvió en seguida, en medio de la gente, preguntando: "¿Quién 
me ha tocado el manto?" Los discípulos le contestaron: "Ves 
como te apretuja la gente y preguntas "¿Quién me ha tocado?"" 
Él seguía mirando alrededor, para ver quién había sido. La mujer 
se acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que había 
pasado, se le echó a los pies y le confesó todo. Él le dijo: "Hija, tu 
fe te ha curado. Vete en paz y con salud."  

Todavía estaba hablando, cuando llegaron de casa del jefe de 
la sinagoga para decirle: "Tu hija se ha muerto. ¿Para qué 
molestar más al maestro?" Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y  

le dijo al jefe de la sinagoga: "No temas; basta que tengas fe." No 
permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y 
Juan, el hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la 
sinagoga y encontró el alboroto de los que lloraban y se 
lamentaban a gritos. Entró y les dijo: "¿Qué estrépito y qué lloros 
son éstos? La niña no está muerta, está dormida." Se reían de él. 
Pero él los echó fuera a todos y, con el padre y la madre de la 
niña y sus acompañantes, entró donde estaba la niña, la cogió de 
la mano y dijo: "Talitha qumi" (que significa: "Contigo hablo, niña, 
levántate"). La niña se puso en pie inmediatamente y echó a 
andar; tenía doce años. Y se quedaron viendo visiones. Les 
insistió en que nadie se enterase; y les dijo que dieran de comer 
a la niña.      
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El Rebuzno
“Zapatero es un líder en la lucha contra el hambre” 

Soraya Rodríguez 

Con Cabeza
“Los medios de comunicación cazan en manada como 
bestias salvajes.” 

Tony Blair

 



IBEROAMÉRICA: Una Misión  Universal del 
mestizaje  

      Por José Luís Rubio Cordón 
  

José Luís Rubio, fallecido recientemente, meditó 
en diversos trabajos, artículos y conferencias sobre 
cómo el mundo iberoamericano convierte el 
mestizaje en bandera de desafío universal. Creyó 
firmemente que “El alma de Iberoamérica es en su 
esencia un alma mestiza”. 

Algunas notas sobre ello:  
“Iberoamérica es el resultado de una síntesis de 

cultura aborigen… y de cultura ibérica. No se olvide 
que es síntesis de dos mundos. Pero téngase en 
cuenta que la Europa que Iberoamérica recibió era 
ya síntesis, mestiza, a su vez, y no Europa pura. 
Los hombres ibéricos que iban a América llevaban 
ocho siglos de presencia árabe, e hicieron un 
Imperio en la forma religiosa de los árabes, no en la 
mercantil Europa. Por tanto, Iberoamérica no es 
Occidente puro, sino Occidente mestizado con 
Oriente. Y no sólo es mestiza culturalmente: es –
cuestión fundamental- la gran zona mestiza 
étnicamente. Iberoamérica es el crisol étnico del 
mundo. Sólo allí se ha podido hablar de una raza 
cósmica, síntesis superadora de todas las razas, 
formándose ya entre blancos, indios y negros.” 

"Iberoamérica puede aportar la prueba –la 
prueba cristiana- de que es posible la integración de 
culturas y de razas. Puede aportar una zona de 
concordia y entendimiento entre los mundos 
opuestos que amenazan con la catástrofe. Y creo 
que Iberoamérica cumplirá ese destino mestizo.  
Por eso, no dudo de que el siglo XXI será el siglo 
de Iberoamérica.”  

“La necesidad de un mundo de armonía mestiza, que muestre la posibilidad del cruce de 
razas frente a los racistas de uno y de otro lado que sueñan con el aplastamiento o la 
esclavitud del contrario, y el que nuestro mundo iberoamericano-filipino sea ya un principio 
de acción universal del mestizaje , quieren, evidentemente, decir mucho, exigir mucho. 
Tienen un inmenso valor. 

No podemos dejar perder ese valor, esa misión. Tenemos que aceptar la grandiosa y 
generosa responsabilidad, esta nueva aventura universal del espíritu de nuestros pueblos. 

Entre Oriente y Occidente, el mundo ibérico no puede dejar de ser beligerante, ni puede 
ser neutral indiferente, ni tampoco pacífico coexistente: se declara mestizo, es mestizo. Él 
prefigura lo que el mundo llegará a ser algún día, a la vuelta de unos siglos, cuando 
concluya forzosamente el mestizaje de la humanidad. 

Armonía de culturas y razas en una síntesis humana de raíz evangélica: ese es nuestro 
destino manifiesto en el mundo que nos rodea: el destino mestizo.                                                     
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PARROQUIA 

 


